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Dos años del Plan
de Acción e-europa:

balance
y

perspectivas

El Consejo Europeo de Lisboa, celebrado el 23 y 24 marzo de 2000,
colocó a la Sociedad de la Información en la lista de prioridades de
las agendas políticas nacionales y comunitaria. Los Jefes de Estado 

y de Gobierno fijaron un objetivo colecti-
vo extremadamente ambicioso: convertir a
la Unión Europea en el horizonte 2010 en
«la economía basada en el conocimiento
más competitiva y dinámica del mundo,
capaz de crecer de manera sostenible, con
más y mejores empleos y con mayor
cohesión social». Se lanzaba entonces el
denominado proceso de Lisboa, que tiene
como principales ingredientes las políticas
de liberalización y reforma económica, el
impulso a las actividades de investigación,
desarrollo e innovación y el desarrollo de
la sociedad de la información.

Tras el Consejo de primavera de la presi-
dencia portuguesa, el segundo Consejo,
celebrado en Santa María de Feira el 19 y
20 de junio de 2000, proporcionaba un
primer instrumento para alcanzar dicho
objetivo: el Plan de Acción e-Europa 2002,
acompañado del lema Una Sociedad de la
Información para todos.

El Plan de Acción e-Europa 2002 plantea-
ba tres objetivos generales:

✓ Conseguir que Internet sea más rápi-
do, barato y seguro.

✓ Invertir en formación.

✓ Estimular el uso de Internet.

Estos tres objetivos plantean tres grandes
áreas de trabajo: el desarrollo de las
infraestructuras de transporte y acceso de
los servicios de telecomunicación y la
mejora de las tecnologías de la informa-
ción; la inversión en capital humano
necesaria para hacer posible el acceso de
todos a los nuevos servicios de la socie-
dad de la información, así como para
aumentar los servicios disponibles; y las
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actuaciones encaminadas a hacer más
atractivo el uso de Internet en todos los
ámbitos sociales (empresas, administra-
ción pública y hogares).

Los tres objetivos generales precitados se
dividían, a su vez, en objetivos algo más
concretos, hasta un total de 11. Para cada
uno de estos sub-objetivos quedó defini-
do un conjunto de metas, hasta un total
de 65, y para cada una de ellas se deter-
minó un plazo de cumplimiento por el
responsable asignado a la misma. Estas
metas tenían como complemento un con-
junto de 23 indicadores, sobre los que
recae el ejercicio de control de cumpli-
miento de progreso característico de las
estrategias de «benchmarking».

Transcurridos dos años desde el Consejo
de Lisboa, la experiencia acumulada y la
finalización del período de vigencia del
actual Plan de Acción e-Europa a finales
de 2002 ponen de manifiesto la necesi-
dad de reflexionar sobre el futuro de
e-Europa. La Presidencia española de la
Unión Europea ha fijado, como asunto
principal de la agenda comunitaria en
materia de telecomunicaciones y Socie-
dad de la Información, el diseño de un
nuevo Plan de Acción e-Europa, que
continúe la labor emprendida por el
vigente y que, sin dejar de lado la estra-
tegia tradicional de «benchmarking»,
incorpore un nuevo enfoque con impor-
tantes mejoras metodológicas. Una de
ellas es, por ejemplo, la incorporación de
elementos que permitan no solamente
comparar resultados sino también, y
sobre todo, acelerar los progresos colec-
tivos a partir del aprendizaje de las mejo-
res prácticas.

Las líneas que siguen se dividen en tres
grandes apartados. El primero expone la
estructura del actual Plan de Acción
e-Europa 2002. El segundo realiza una
reflexión crítica del mismo, subrayando
aquellos elementos sobre los que la
experiencia acumulada aconseja plantear
reformas. El tercero plantea lo que se
considera ingredientes aconsejables para
un nuevo Plan de Acción e-Europa con
un horizonte de medio plazo (2005) y
que recoja el testigo del actual. El artícu-
lo finaliza con un breve apartado de con-
clusiones.

El Plan e-europa 2002:
su estructura

Este apartado expone de forma sintética
la estructura que sigue el Plan de Acción
e-Europa 2002, a qué objetivo final res-
ponde y con qué elementos de apoyo
cuenta. También se expone cuál es la
relación entre e-Europa y las estrategias
nacionales. Los elementos que se con-
templan sobre la estructura y entorno del
Plan de Acción e-Europa 2002 son: Las 65
metas; el ejercicio de »benchmarking»
sobre 23 indicadores; el método de coor-
dinación abierto: el intercambio de mejo-
res prácticas; los programas e iniciativas
de refuerzo del Plan de Acción: e-Lear-
ning, go Digital, e-Content, y el efecto
«imitación» y de «arrastre» sobre terceros
países.

Las 65 metas del Plan de Acción
e-Europa 2002: Como hemos expuesto,
el Plan de Acción divide sus tres objetivos
generales en 11 sub-objetivos y éstos se
traducen, a su vez, en un conjunto de 65
metas con indicación de responsable y
plazo de cumplimiento.

El ámbito de actuaciones a que se refie-
ren las metas es muy variado. En algunos
casos, las metas se refieren a la aproba-
ción de medidas legislativas o a que se
comiencen los trabajos en una materia

dada en los Estados miembros. En otros,
a que el sector de las tecnologías de la
información y la comunicación (en ade-
lante, TIC) acelere determinadas iniciati-
vas, como los trabajos de adopción de un
estándar, por ejemplo.

Estas metas no llevan asociadas de forma
directa e inequívoca ningún tipo de medi-
da que indique si la meta se ha alcanza-
do o no. Hasta ahora ha sido la valora-
ción subjetiva de los Estados miembros y
de la Comisión Europea la que ha dado
respuesta al grado de alcance de las dis-
tintas metas. En algunos casos, esta situa-
ción es inevitable por la propia naturale-
za de las metas propuestas. El último
ejercicio de seguimiento proponía el uso
de tres colores (verde, amarillo y rojo)
para indicar el grado de consecución de
una meta dada.

Los responsables designados para alcan-
zar cada meta varían según la naturaleza
de ésta: sector público o sector privado;
Estados miembros, Comisión Europea o
Parlamento Europeo. 

Los plazos propuestos se referían a los
años 2000, 2001 y 2002 (y, sólo en un
caso, el año 2003). Por tanto, y de acuer-
do con la denominación del actual Plan
de Acción, se puede afirmar que las acti-
vidades y metas que propone finalizan en
el año 2002.

Los 23 indicadores complementarios:
De forma complementaria al Plan de
Acción se definió un conjunto de 23 indi-
cadores (1). Estos indicadores no están
directamente relacionados con los 65
objetivos, pero ofrecen un panorama
general sobre la «salud» de la sociedad de
la información en la Unión Europea.

Un desarrollo posterior estableció una
lista de 20 servicios públicos esenciales
(12, dirigidos al ciudadano y 8, a la
empresa) a tener en cuenta en relación
con los indicadores 17 y 18, referidos
ambos al análisis de la administración
electrónica (2).

La Comisión asumió la labor de prepara-
ción de los documentos que contuvieran
el ejercicio periódico de «benchmarking»
sobre los 23 indicadores mencionados. El
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primer ejercicio completo de «benchmar-
king» se presentó a los Ministros del ramo
en el Consejo informal de 22 y 23 de
febrero de 2002, celebrado en Vitoria.

El intercambio de mejores prácticas:
El Plan de Acción e-Europa 2002 incor-
poraba, además, el método de coordina-
ción abierto y, en relación con éste, el de
intercambio de mejores prácticas. El obje-
tivo es lograr que, una vez detectadas
aquellas experiencias de mayor éxito
para la implantación de la Sociedad de la
Información en algún sector o servicio en
un determinado país, se compartan por
todos los demás.

Una forma de detectar casos de éxito es
utilizar los datos proporcionados por los
23 indicadores junto con los del segui-
miento del estado de cumplimiento de las
65 metas. Con ello se puede hacer un
«mapa» sobre los avances relativos en las
distintas materias contempladas en el
Plan de Acción y utilizarlo para homoge-
neizar esta marcha.

Refuerzo del Plan de Acción: e-Lear-
ning, go Digital, e-Content: El Plan de
Acción e-Europa 2002 no es una iniciati-
va aislada. Ha sido complementado con
varias de apoyo y refuerzo en distintos
campos, entre las que se pueden citar:

■ e-Learning, en el campo de la forma-
ción continua.

■ go-Digital, en el campo de la integra-
ción de las pymes en la sociedad de la
información.

■ e-Content, en el campo del desarrollo
y comercialización de contenidos digita-
les europeos.

Estas iniciativas han ido avanzando e
incorporando nuevos objetivos tempora-
les a más largo plazo que los contempla-
dos inicialmente por el Plan de Acción
e-Europa 2002. En realidad, la iniciativa
e-Europa es un conjunto integrado por el
Plan de Acción y por este conjunto de ini-
ciativas complementarias. Así, para valo-
rar el mayor o menor grado de éxito de
e-Europa habría que hacer, en último tér-
mino, referencia a todo el conjunto. Este
análisis, no obstante, deberá esperar a

que estas iniciativas hayan recorrido un
camino más largo.

Efectos «imitación» y «arrastre» en ter-
ceros países: Los países candidatos a la
adhesión hicieron suyos los planteamien-
tos de e-Europa y lanzaron su propio
Plan de Acción, e-Europe+. 

A su vez, la iniciativa europea se ha eri-
gido como una referencia para estrategias
nacionales de impulso a la sociedad de la
información en muchos países del
mundo (e-Norway, e-Japan, e-México).

e-europa 2002: balance 
y reflexión crítica

Hasta el momento se ha realizado una
labor doble de seguimiento del Plan de
Acción. De un lado, la efectuada por la
Comisión Europea; de otro, la que han
llevado a cabo los Estados miembros.

La Comisión Europea presentó un primer
ejercicio de seguimiento en su Comunica-
ción «e-Europa. Impacto y Prioridades»
—COM (2001)140—, presentada en el
Consejo Europeo de primavera celebrado
en Estocolmo el 23 y 24 de marzo de 2001.
Dicha Comunicación adelantaba el valor
de un primer ejercicio de «benchmarking»
en un subconjunto de indicadores.

Por su parte, tanto los Estados miembros
como la Comisión Europea informaron a
finales de los años 2000 y 2001 del esta-
do de avance hacia las 65 metas en sus
respectivos ámbitos.

Balance del Plan de Acción

En el Consejo informal de Ministros de
Telecomunicaciones y Sociedad de la
Información celebrado en Vitoria 22-23 de
febrero de 2002 se presentó una segunda
Comunicación de la Comisión. Con toda la
información recabada, y habiendo supera-
do el ecuador del Plan de Acción, dicho
Consejo constituyó un momento óptimo
para realizar un balance de e-Europa y
para plantear el debate sobre su futuro, en
particular, la posible continuación del Plan
de Acción e-Europa 2002. 

Los datos demuestran que el progreso
cosechado durante los dos años de vigen-
cia del Plan de Acción es satisfactorio.
Así, para el conjunto de la UE:

■ La tasa de penetración de Internet en
los hogares se ha multiplicado por dos.

■ El denominado «nuevo paquete de
regulación de las telecomunicaciones» ha
sido aprobado.

■ Los precios del acceso a Internet se
han reducido.

■ El 90% de las empresas y más del 90%
de los centros educativos están conecta-
dos a Internet.

■ Europa dispone de la red troncal de
conexión de centros de investigación más
rápida del mundo.

■ El marco legal del comercio electróni-
co ha sido establecido o está a punto de
ser establecido en prácticamente todos
los Estados miembros.

■ Se ha extendido notablemente el
número de servicios públicos disponibles
a través de Internet. 

■ Está implantándose una infraestructura
de «tarjetas electrónicas inteligentes». 

Sin embargo, estos resultados, aunque
positivos, no son suficientes. Otras áreas
económicas, como Estados Unidos o
Japón progresan tan rápido o más que la
propia Unión Europea en la implantación
de la sociedad de la información, por lo
que la «convergencia digital» europea se
ha revelado insuficiente en la perspectiva
del objetivo estratégico de Lisboa. 

Estas razones llevaron a los ministros del
ramo a manifestarse, en su reunión de
Vitoria, a favor de dar un nuevo impulso
a la estrategia e-Europa mediante un
nuevo Plan de Acción. Los resultados de
dicho Consejo informal (disponibles en
www.mcyt.es y en www.ue2002.es)
incluyen el traslado de la propuesta de
un nuevo Plan de Acción e-Europa a los
Jefes de Estado y de Gobierno, en su reu-
nión en el Consejo de Barcelona. 

Dichos resultados subrayan, en línea con
la propuesta de la Presidencia española
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del Consejo, la necesidad de incorporar
en el nuevo Plan de Acción el método de
cooperación abierto y el intercambio de
mejores prácticas, y enfatizan áreas prio-
ritarias de progreso: redes de banda
ancha, seguridad en las redes y en las
transacciones electrónicas, administración
electrónica, comercio electrónico, forma-
ción en el uso de las TIC y servicios rela-
cionados con la salud en la red. 

Por lo que se refiere a su ámbito tempo-
ral, y teniendo presente el horizonte final
de Lisboa, el año 2010, los ministros acor-
daron que el nuevo Plan de Acción abar-
cara el período 2003-2005.

Con estas premisas, y en el marco de los
trabajos de elaboración de un nuevo Plan
de Acción, se ha de debatir acerca de las
reformas que el mismo debe incorporar
sobre el actual.

Reflexiones críticas sobre
el actual Plan de Acción

Con vistas a diseñar un hipotético nuevo
Plan de Acción e-Europa 2005 resulta
imprescindible realizar un ejercicio de crí-
tica constructiva sobre el actual, partien-
do de la experiencia acumulada en sus
casi dos años de existencia.

En su día se eligió para el Plan de Acción
e-Europa la estructura basada en metas
con identificación de responsable y plazo
temporal (a ella se ha hecho referencia
en el apartado introductorio). Este es el
momento de plantearse posibles cambios
que reviertan en su mejora, una vez que
se dispone de la experiencia derivada de
sus dieciocho meses de vida.

A continuación se exponen algunas refle-
xiones críticas sobre algunos de los ele-
mentos del actual Plan de Acción:

✓ Metas planteadas: ¿Es 65 un número
demasiado elevado o, por el contrario,
reducido?

✓ Criterios de prioridad para las metas.
Las metas carecen de criterios de priori-
dad. ¿Deben priorizarse? De ser así, ¿con
qué criterio?

✓ Los objetivos son de muy variada natu-
raleza: algunos, más o menos concretos;
otros, no. En aquellos objetivos de difícil
seguimiento, ¿cómo efectuar la evalua-
ción de su cumplimiento?

✓ No existe una relación clara entre los
indicadores, los objetivos y las metas.
Esta falta de relación ha llevado a eva-
luar la marcha de e-Europa de acuerdo
con los indicadores, dejando de lado los
objetivos y las metas del propio Plan de
Acción.

A la hora de reflexionar sobre cómo
incorporar mejoras metodológicas al
nuevo Plan de Acción deben, por tanto,
plantearse algunas cuestiones. Se expo-
nen a continuación con más detalle varias
sobre las que parece necesario debatir. 

Estructura, sub-objetivos, metas e
indicadores: Parece conveniente valorar,
en primer lugar, la adecuación de la
estructura básica utilizada hasta ahora en
el Plan de Acción. En caso de ser consi-
derada inadecuada, es necesario plantear
las modificaciones convenientes en dicha
estructura.

Si se opta por mantener la estructura
básica, se ha de plantear a continuación
la conveniencia de añadir o suprimir
algún área de trabajo en relación con las
11 áreas definidas en el actual plan, aso-
ciadas con sus respectivos sub-objetivos.

Por lo que se refiere a las metas, es nece-
sario reflexionar sobre su número. La
posibilidad de fijar un número elevado de
metas y de abarcar un mayor número de
actuaciones debe contraponerse con la
pérdida de visibilidad derivada de la dis-
persión de metas. 

Al mismo tiempo, y en todo caso, se debe
plantear la conveniencia de priorizar las
metas. A su vez, si se considera conve-
niente priorizar las metas, es necesario
diseñar un esquema de prioridad para las
mismas. Una posibilidad, en el caso de
que finalmente el número de metas fuera
elevado, sería fijar un núcleo básico con
un número reducido de metas de máxima
prioridad. También puede plantearse el
establecimiento de metas prioritarias para
cada área de trabajo/sub-objetivo.

Debe tenerse presente, además, la distin-
ta naturaleza de las metas, distinguiendo
entre aquéllas que son de fácil segui-
miento y evaluación y las metas cuyo
seguimiento debe ser evaluado de forma
subjetiva.

Como complemento del ejercicio ante-
rior, se hace necesario asimismo decidir
sobre las metas que no se hayan alcanza-
do en el actual Plan de Acción. 

Parece conveniente, en todo caso, en la
definición de nuevas metas, tener en
cuenta el trabajo ya avanzado en el actual
plan (por ejemplo, en relación con la
definición de los 20 servicios públicos
esenciales o las propuestas concretas
contenidas en la iniciativa e-Learning). 

Por lo que se refiere a los indicadores, es
muy importante reflexionar acerca de los
actualmente existentes. La experiencia
acumulada ha puesto de manifiesto que
el énfasis se concentra en la medición de
variables de «demanda», y no tanto de
«oferta», que en muchos casos reflejan
probablemente mejor los resultados de
las políticas públicas de impulso al des-
arrollo de la sociedad de la información. 

Al mismo tiempo, parece conveniente
que los ejercicios de «benchmarking» de
la Comisión Europea ofrezcan una visión
completa del conjunto de indicadores, sin
perjuicio de que puedan enfatizar más
determinadas áreas. 
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Además, es necesario ser conscientes de
la falta de relación existente en el actual
Plan de Acción entre los indicadores y los
objetivos y las metas, que se ha traducido,
entre otras cosas, en la evaluación de la
marcha de e-Europa de acuerdo con los
indicadores, dejando de lado los objetivos
y las metas del propio Plan de Acción.

Este hecho, unido al sesgo hacia la
«demanda» de la definición de los indica-
dores, hace que el actual plan incorpore
el riesgo de que el ejercicio de «bench-
marking» incentive la puesta en práctica
de políticas nacionales de «ingeniería
social» encaminadas a lograr alcanzar
niveles determinados en los indicadores,
algo difícilmente justificable desde el
punto de vista asignativo con un enfoque
mínimamente liberal. 

Otras acciones derivadas del Plan de
Acción e-Europe 2002: Las iniciativas
complementarias del Plan de Acción
e-Europa y, hasta ahora, no integradas en
el mismo, como e-Learning, go-Digital y
e-Content, merecen también reflexión. 

La primera pregunta que se plantea es si
existe el conocimiento suficiente sobre la
relación e interacción de e-Learning, go-
Digital y e-Content con el Plan de Acción
e-Europa 2002. Dado que todas estas ini-
ciativas se inspiran en el mismo objetivo
general, parece razonable plantear la
conveniencia de integrar los resultados
del seguimiento de estas tres iniciativas
con los relativos al Plan de Acción. 

Es más, debe reflexionarse sobre la con-
veniencia de integrar todas las iniciativas
en una sola, incorporando las metas defi-
nidas para estas acciones en el nuevo. 

Entorno de trabajo: extensión a los
países candidatos a la adhesión: Dado
que el Plan de Acción e-Europa vigente
para los países candidatos mantiene una
estrecha relación con el de 2005, parece
recomendable estrechar la cooperación
en las líneas de acción de ambos planes,
con la perspectiva de una integración
cada vez más próxima. 

El acercamiento al ciudadano: Parece
conveniente reforzar las acciones destina-
das a lograr una mayor concienciación
social acerca de la relevancia que pueden

tener las acciones encaminadas a hacer
realidad la sociedad de la información en
Europa, como vía para lograr los objeti-
vos finales establecidos en Lisboa. La
transmisión de los mensajes a los ciuda-
danos constituye un aspecto manifiesta-
mente mejorable del actual Plan de
Acción. 

El intercambio de las mejores prácti-
cas: El intercambio de mejores prácticas
se ha revelado como un eficaz mecanis-
mo de potenciar las externalidades deri-
vadas del aprendizaje. El actual Plan de
Acción carece de mecanismos articulados
para el intercambio de buenas prácticas
y, por tanto, cabe avanzar en este terre-
no. De lo que se trata es de acercar una
fuente de información aplicada a los téc-
nicos y gestores responsables de las polí-
ticas de implantación de los servicios. Su
objetivo no es, obviamente, imponer
metodologías o procedimientos, sino sim-
plemente facilitar herramientas de cono-
cimiento de experiencias que se han
revelado positivas a los responsables de
los proyectos. 

Parece conveniente, en primer lugar, ele-
gir las áreas temáticas a las que aplicar
este mecanismo. 

Se hace asimismo necesario seleccionar
los instrumentos: conferencias ministeria-
les, seminarios técnicos, proyectos piloto,
visitas concertadas o estancias cortas con

los responsables del proyecto considera-
do como ejemplo a seguir.

En el caso de los denominados «servicios
públicos esenciales» (20, en el actual),
parece conveniente seleccionar las mejo-
res prácticas para cada uno de ellos y dar
difusión a las mismas.

Un ejemplo de intercambio de experien-
cias y mejores prácticas valorado muy
positivamente lo constituyó la conferen-
cia ministerial sobre Administración elec-
trónica celebrada los días 29 y 30 de
noviembre de 2001 en Bruselas. Es un
ejemplo de herramienta de cooperación y
aprendizaje, en esta ocasión, celebrado a
muy alto nivel, que debe tener continui-
dad y debe complementarse con otros
encuentros de perfil más técnico.

En todo caso, hay que tener presente que
la mayor parte de las medidas o expe-
riencias que sean consideradas ejemplos
de mejores prácticas a imitar requerirán
probablemente una adaptación a las dis-
tintas realidades nacionales. Probable-
mente no serán una solución definitiva y
«llave en mano» sino una forma de mos-
trar caminos explorados con éxito por
otros. Es interesante conocer la forma en
que se ha producido la génesis de una
mejor práctica, ya que puede suceder que
sea precisamente el planteamiento, y no
tanto la solución final alcanzada, lo que
resulte de utilidad a efectos de su incor-
poración y aprendizaje.
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Propuestas
para el nuevo plan 
de acción e-europa 2005

El objetivo general de un nuevo Plan de
Acción está relativamente claro: poner al
alcance de todos los ciudadanos y todas
las empresas las ventajas de Internet.
Tanto por razones de eficacia como de
equidad, todo el mundo debe poder ser
capaz y tener la oportunidad de benefi-
ciarse de las oportunidades que brinda la
sociedad de la información.

La generalización del uso el uso de Inter-
net (en general, de las nuevas TIC) entre
todos los ciudadanos y las empresas en
Europa multiplicaría los efectos positivos
de la generalización de su uso mediante
el juego de las «economías de red», con
efectos positivos en términos de produc-
tividad, crecimiento, empleo y bienestar. 

Para alcanzar ese objetivo resultan
imprescindibles la disponibilidad de
redes rápidas y seguras, la puesta en la
red de servicios y aplicaciones de utili-
dad, la formación en el uso de las nuevas
TIC, concienciando a los ciudadanos y las
empresas de las oportunidades que brin-
dan dichas tecnologías, y el propio juego
de la competencia, que permita disponer
de los servicios al menor coste posible.

Áreas prioritarias del nuevo Plan:
Parece conveniente que el nuevo Plan de
Acción seleccione un número limitado de
áreas o bloques temáticos prioritarios en
los que se concentren los esfuerzos. Estas
áreas podrían ser: 

✓ El impulso al despliegue de redes de
banda ancha.

✓ El incremento de la seguridad en las
redes y las transacciones electrónicas.

✓ El desarrollo de la administración elec-
trónica.

✓ El impulso al comercio electrónico. 

✓ El incremento de la formación en el
uso de las nuevas tecnologías de la infor-
mación y la comunicación.

✓ La promoción de la producción de
nuevos contenidos digitales.

El impulso al despliegue de redes de
banda ancha: Existe un amplio consen-
so en considerar la banda ancha como un
requisito imprescindible para que los
usuarios disfruten del uso de Internet en
condiciones de calidad. Al mismo tiempo,
la confianza en el juego de la competen-
cia como motor e innovación, inversión y
precios reducidos es también un punto
de consenso.

La intervención pública se limita, pues, a
«fallos de mercado» suficientemente con-
trastados, como la provisión de bienes
públicos (un marco regulador estable,
determinados servicios públicos) o cuan-
do la inexistencia de competencia se tra-
duce en fallos asignativos, así como a la
remoción de obstáculos al crecimiento
del mercado.

La política de impulso al despliegue de
redes de banda ancha requiere abordar
múltiples aspectos: la normativa nacional
y local sobre despliegue de infraestructu-
ras, la política reguladora o la normativa
fiscal son, entre ellos, elementos clave
que condicionan dicho despliegue.

En este marco debe plantearse un impor-
tante debate: el referente a la convenien-
cia o no de regular ex ante los precios
mayoristas y minoristas de uso de las
infraestructuras de banda ancha.

También resulta necesario abordar la pro-
blemática de los derechos de paso, ocu-
pación de dominio público y ocupación
de dominio privado, en particular, en
relación con los municipios, y de las
infraestructuras comunes de telecomuni-
caciones, tanto en vivienda nueva como
en vivienda antigua. Todos estos elemen-
tos condicionan decisivamente la posibi-
lidad de que las redes de banda ancha
lleguen a los hogares y las empresas.

En este terreno, una iniciativa muy intere-
sante es la de «Infoville», que podría servir
de ejemplo para toda la UE en el marco
del intercambio de mejores prácticas.

El incremento de la seguridad en las
redes y las transacciones electrónicas:
Aunque la UE ya ha puesto en marcha

una iniciativa estratégica de refuerzo de
la seguridad en las redes y en las trans-
acciones electrónicas (cfr. «Comunicación
sobre la seguridad de las redes y de la
información: la política de la Unión Euro-
pea» —COM 2001 298—, «Comunicación
sobre el ciberdelito» —COM 2000 890—,
la actual Directiva de protección de datos
personales en las telecomunicaciones
—DOCE L 24, de 30 de enero de 1998—
y su versión revisada, que actualmente se
tramita), es necesario progresar más rápi-
damente. 

A partir de la Resolución del Consejo se
están poniendo en marcha importantes
iniciativas durante 2002: el establecimien-
to de una «task force» sobre «ciberseguri-
dad», campañas de concienciación, pro-
moción de las mejores prácticas y
refuerzo de los CERTs (equipos de res-
puesta en situaciones de emergencia
informática). El Plan de Acción e-Europa
2005 debería avanzar en este terreno:

✓ Impulsando los trabajos de la «task
force» sobre «ciberseguridad».

✓ Reforzando los trabajos de investiga-
ción sobre arquitecturas seguras de la
información y de las redes.

✓ Fomentando una «cultura de la seguri-
dad» en el diseño y desarrollo de produc-
tos de seguridad informática y de las
comunicaciones. 

✓ Analizando los factores de vulnerabili-
dad de las redes.

✓ Promoviendo el uso de tarjetas de iden-
tidad electrónica y la firma electrónica. 

✓ Promoviendo el uso de «tarjetas inteli-
gentes» que permitan un acceso seguro a
los servicios electrónicos. 

En este marco, sería de suma importan-
cia el establecimiento de una infraes-
tructura paneuropea de autenticación
interoperable.

El desarrollo de la Administración
electrónica: Con el objetivo final de
mejorar la calidad de vida de los ciuda-
danos y facilitar su actividad a las empre-
sas, el establecimiento de una Adminis-
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tración pública electrónica implica prestar
mejores servicios públicos y reducir cos-
tes de administración y gestión, reducir
costes operativos y reestructurar los pro-
cesos administrativos.

Aunque el progreso cosechado mediante
el actual Plan de Acción es destacable en
el plano de los denominados «servicios
públicos básicos», es necesario avanzar
en varios frentes:

✓ La prestación de servicios plenamente
interactivos. Aquí la combinación del
intercambio de mejores prácticas y de la
tarea de «benchmarking» por parte de la
Comisión Europea puede constituir un
importante factor de progreso colectivo.

✓ La reestructuración de los procesos
administrativos. El ejemplo del sector pri-
vado puede ser útil en estos procesos
susceptibles de generar importantes
ganancias de eficiencia.

✓ Las compras públicas a través de la Red. 

✓ La promoción de aplicaciones multi-
plataforma, es decir, susceptibles de acce-
so a través del ordenador personal, la
televisión digital o el teléfono móvil.

Sería muy interesante explorar la posibili-
dad de proporcionar a todos los europe-
os una «tarjeta electrónica del ciudadano»,
susceptible de permitir el acceso a los
servicios públicos en toda la Unión Euro-
pea, así como la posibilidad de crear un
portal único administrativo europeo de
acceso a dichos servicios.

Dentro del conjunto de servicios que pres-
ta el sector público, aunque no de forma
exclusiva, los servicios sanitarios han reci-
bido prioridad en la agenda política.

El desarrollo de estos servicios se impul-
sa tanto por razones de eficiencia (ganan-
cias de productividad y mejoras de la cali-
dad de prestación del servicio) como de
equidad (el desarrollo de la telemedicina
facilitará el acceso a estos servicios de las
personas con discapacidades o a las
poblaciones en zonas aisladas).

Un área clave de progreso es la interope-
rabilidad: las aplicaciones empleadas por
los prestadores de servicios sanitarios en

Europa para el intercambio de datos clí-
nicos y sanitarios deberían ser interopera-
bles, además de cumplir con los requisi-
tos de la iniciativa «WAI».

Hay que subrayar la importancia de la ini-
ciativa de crear una tarjeta sanitaria única
para toda la UE aprobada recientemente.

El impulso al comercio electrónico y
a la difusión del uso de las TIC en las
empresas: Los datos demuestran que el
comercio electrónico progresa en la UE;
pero de forma moderada. El nuevo Plan
de Acción e-Europa 2005 debe contribuir
a eliminar las barreras a una expansión
más rápida del comercio electrónico.

No se debe pretender crear un marco
regulador o fiscal que discrimine favora-
blemente al comercio electrónico en con-
tra del comercio tradicional. La neutrali-
dad reguladora e impositiva debe presidir
la acción pública. A lo que sí puede aspi-
rar el sector público es a eliminar barre-
ras y a proveer un bien público: un
marco regulador que inspire seguridad y

confianza a los agentes, con reglas de
juego transparentes. A estos efectos, las
recomendaciones del Global Business
Dialogue on Electronic Commerce son de
suma utilidad (cfr. asimismo la «Comuni-
cación sobre la e-Economía» (3)).

Este es un terreno en el que el intercam-
bio de mejores prácticas puede reportar
importantes avances. Es de destacar, en el
plano bilateral, el I Encuentro Hispano Bri-
tánico sobre Comercio Electrónico cele-
brado en noviembre de 2001 en Londres,
inspirado en la estrategia de colaboración
hispano-británica que expone la Declara-
ción de Chequers. Esta experiencia, inclui-
do su formato, podría extenderse para el
conjunto de los Estados miembros, con el
liderazgo de la Comisión Europea.

De nuevo, la interoperabilidad/intermo-
dalidad de las aplicaciones y los servi-
cios entre diferentes plataformas tecno-
lógicas es condición necesaria para la
expansión del comercio electrónico. La
eliminación de barreras entre distintas
plataformas y, por tanto, el progreso en
la estandarización se convierten en
acciones prioritarias.

Por otro lado, esta línea de acción podría
integrar los esfuerzos actualmente canali-
zados a través de la iniciativa go-Digital.
Aquí tendrían encaje las necesarias cam-
pañas de concienciación e información
sobre el uso de las TIC por las pymes.

Entre el conjunto de eventos de la Presi-
dencia española del Consejo destaca una
iniciativa de difusión de las ventajas de
incorporación de las TIC por las pymes,
en el marco de la iniciativa go-Digital,
que se concreta en un acto a celebrar los
días 19 y 20 de junio en León. 

Más formación en el uso de las TIC: Es
obvio que sin una formación adecuada
en el uso de las nuevas TIC todos los
demás esfuerzos (infraestructuras, conec-
tividad, marco regulador) serán inútiles.

El progreso en conectividad en los cen-
tros educativos y de investigación o los
programas específicos de formación de
personal especialista en las TIC son ele-
mentos muy positivos, pero insuficientes.

Hacer realidad el objetivo de una «socie-
dad de la información para todos» requie-
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re previamente formar a todos los ciuda-
danos para conseguir que sean capaces
de acceder a las oportunidades que brin-
dan las nuevas TIC. 

Es necesario avanzar más rápidamente,
por ejemplo, en la formación de colectivos
potencialmente más expuestos al riesgo
de «infoexclusión», como los habitantes de
zonas desfavorecidas, los discapacitados,
las personas mayores o las amas de casa.

En el campo de la formación existen,
además, enormes economías de escala
que explotar.

La promoción de la producción de
nuevos contenidos digitales. Los deba-
tes del Consejo de Vitoria destacaron el
papel clave de los contenidos digitales
atractivos e innovadores adaptados a la
lengua y la cultura del usuario para la
difusión del uso de Internet. El desarrollo
de nuevos contenidos es condición nece-
saria para la difusión del uso de Internet
y el desarrollo de la demanda de banda
ancha. Los servicios de Administración
electrónica constituyen, por ejemplo, una
importante fuente de contenidos digitales
capaces de «tirar» del uso de Internet. 

Otras propuestas
para el nuevo plan
Integración de las diferentes iniciati-
vas sobre sociedad de la información.
Debe plantearse si tiene sentido mante-
ner de forma separada iniciativas como
go-Digital, eLearning y eContent, además
del propio Plan de Acción e-Europa,
cuando en realidad se trata de programas
que inciden en elementos nucleares del
propio plan. 

Los indicadores y su relación con los
objetivos. En línea con lo expuesto en la
tercera sección, es necesario proceder a
revisar los indicadores para, por un lado
depurar aquellos que no resultan rele-
vantes y, por otro, mejorar la relación que
debe existir entre los indicadores y las
metas y objetivos del plan.

La estrategia de «benchmarking». El
ejercicio de «benchmarking» se ha revela-
do como un potente incentivo de progre-
so colectivo y de identificación de «pun-
tos fuertes» y «puntos débiles» de las
estrategias nacionales.

Puede ser de interés que la Comisión
Europea elabore un informe anual sobre
sociedad de la información similar al que
elabora para el sector de las telecomuni-
caciones.

Al mismo tiempo, la disparidad de fuentes
y metodologías convierte en imprescindi-
bles dos tareas: la producción de datos
sólidos, metodológicamente contrastados,
por parte de fuentes solventes, en el plano
nacional, y una mayor colaboración entre
Eurostat y las entidades nacionales encar-
gadas de la producción de esos datos.

Actores participantes en su elabora-
ción. El primer Plan de Acción e-Europa
se diseñó entre la Comisión y el Consejo.
La experiencia demuestra que el protago-
nismo en el desarrollo de la sociedad de
la información corresponde al sector pri-
vado, por lo que involucrar al mismo en
el diseño del nuevo plan puede traducir-
se en mejores resultados.

Extensión a otros países. La previsible
incorporación a la UE de un buen núme-
ro de países candidatos en el medio
plazo y la existencia del Plan de Acción
e-Europa+ hace conveniente intensificar
el mecanismo de intercambio de mejores
prácticas incluyendo a estos países, al
menos como observadores. 

Conclusiones

El Plan de Acción e-Europa 2002 se ha
revelado como una herramienta de suma
utilidad para acelerar la implantación de la
sociedad de la información en Europa. El
crecimiento del número de usuarios de
Internet, el desarrollo de la banda ancha, la
difusión del acceso a y uso de Internet en
los centros educativos, el avance de la
Administración electrónica y el crecimiento
del comercio electrónico así lo constatan.

Sin embargo, la experiencia acumulada en
su dos años de vida pone de manifiesto
carencias y elementos susceptibles de

mejora. La Presidencia española de la
Unión Europea ha lanzado con éxito la
propuesta de elaboración de un nuevo
Plan de Acción e-Europa 2005 que recoja
los frutos del actual Plan y dé un renova-
do impulso a las políticas de desarrollo de
la sociedad de la información en Europa.

La integración en un solo instrumento de
los varios existentes en la actualidad; la
revisión y adecuación de los indicadores
de referencia que sirven de base a los
ejercicios de «benchmarking»; la incorpo-
ración sistemática del intercambio de
mejores prácticas y la consideración de
un número reducido de áreas prioritarias
constituyen los ejes metodológicos sobre
los que podría asentarse el nuevo Plan de
Acción e-Europa 2005.

En cuanto a dichas áreas o bloques temá-
ticos prioritarios del nuevo Plan de
Acción, se proponen los siguientes: El
impulso al despliegue de redes de banda
ancha; el incremento de la seguridad en
las redes y las transacciones electrónicas;
el desarrollo de la Administración electró-
nica; el impulso al comercio electrónico y
la difusión del uso de las nuevas tecnolo-
gías de la información y la comunicación
por las empresas; el incremento de la for-
mación en el uso de las nuevas tecnolo-
gías de la información y la comunicación;
por último, la promoción de la produc-
ción de nuevos contenidos digitales.

(*) Agradezco las valiosas aportaciones rea-
lizadas por Estefanía Chereguini y Beatriz
Velasco, sin las que este trabajo no hubiera
sido posible. Es de aplicación, naturalmen-
te, la fórmula exculpatoria usual.

Notas
(1) Aprobados en el Consejo de Mercado
Interior, Consumidores y Turismo de 30 de
noviembre de 2000.
(2) Aprobada en el Consejo de Mercado Inte-
rior, Consumidores y Turismo de 31 de mayo
de 2001.
(3) «El impacto de la e-Economía en las
Empresas Europeas: Análisis Económico e
Implicaciones de Política Económica», COM
(2001) 711 final, 29 de noviembre de 2001.
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